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En esta oportunidad y con el objetivo de mantener 

al día con información de relevancia y de 

conocimiento general a los miembros y colegas 

que integran a la REDCOES; hablaremos un poco 

de la Ley de Arrendamiento Financiero: 

 

Se entiende por arrendamiento financiero, el 

contrato mediante el cual el arrendador concede 

el uso y goce de determinados bienes, muebles e 

inmuebles, por un plan de cumplimiento forzoso al 

arrendatario, obligándose este último a pagar un 

canon de arrendamiento y otros costos 

establecidos por el arrendador. 

 

 
 

OBJETIVO Y ALCANCE DE LA LEY: 

Para efectos de la presente Ley, el objetivo del 

arrendamiento financiero se denominara “bien” o 

““bienes”. 

 

En la operación de arrendamiento financiero, es el 

arrendatario quien elige al proveedor y quien 

selecciona el bien. Por lo tanto, el arrendador no es 

responsable por los efectos jurídicos favorables o 

desfavorables de la elección del bien y del 

proveedor, salvo en los casos en que el arrendador 

sea el proveedor.  

 

EL CONTRATO DE ARRENDAMIENTO FINANCIERO SE 

CONSTITUYE DE LAS SIGUIENTES PARTES: 

Proveedor: La persona natural o jurídica, 

salvadoreña o extranjera que transfiere al 

arrendador la propiedad del bien objeto del 

contrato. El Proveedor puede ser una persona que 

se dedica habitual o profesionalmente  a la venta 

de bienes, o una persona ocasionalmente que 

enajena un bien o el mismo arrendador. 

 

Arrendador: La persona natural o jurídica que 

entrega bienes en arrendamiento financiero a una 

o más arrendatarios. 

Arrendatario: La persona natural o jurídica, nacional 

o extranjera que al celebrar contrato de 

arrendamiento financiero, obtiene derecho al uso, 

goce y explotación económica del bien, en los 

términos y condiciones contractuales respectivas. 

  

FORMALIZACION DEL CONTRATO: 

El contrato de arrendamiento financiero deberá 

constar por escrito, ya sea en escritura pública o en 

documento privado autenticado. Para que dicho 

contrato sea oponible ante tercero, deberá 

inscribirse en el Registro de Comercio, siendo los 

costos que cause dicho registro, por cuenta del 

Arrendatario, salvo pacto expreso en contrario.  

 

DISPOSICIONES TRIBUTARIAS: 

Para los Arrendatarios, a efecto del Impuesto Sobre 

la Renta, será deducible de la renta obtenida, el 

valor de los cañones, cuotas o rentas causadas a su 

cargo en virtud de contratos de arrendamiento 

vigentes, sobre bienes destinados directamente a la 

producción de ingresos gravados con el referido 

impuesto. Si los ingresos que se obtienen con la 

utilización del bien arrendado, son en parte 

exentos, solo será deducible la porción que 

corresponda a los ingresos gravados. 

 

Depreciaciones: 

Para el Arrendador es deducible de la renta 

obtenida, la depreciación de los bienes de su 

propiedad, aprovechando por estas para la 

generación de las rentas gravadas. 

 

Cuando se trate de edificaciones, la depreciación 

del bien deberá efectuarse, por parte del 

Arrendador, en el periodo de duración del contrato 

de arrendamiento financiero inmobiliario, el cual 

para tales efectos no podrá ser menor de 7 años. Si 

la duración del contrato fuere menos a 7 años, se 

aplicara lo dispuesto en el Art. No. 30 de la Ley de 

Impuesto Sobre la Renta. 

 

FUERZA EJECUTIVA: 

En caso de incumplimiento por parte del 

Arrendatario, los contratos de arrendamiento 

financiero tendrán fuerza ejecutiva y se tramitaran 

por el procedimiento ejecutivo establecido en la 

Ley de Procedimientos Mercantiles. 


